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0aita,g6jia.—Vu mes, 2 pesítas; tres meses, 6 id.—Preriacias, tres meses, 7'50 id —Bxíran-
®-o, tres mp.ses, ITÍf) id.—La giiscrifiióii eniDczará á contarse <¡es(it; 1.° y 16 de cada tüc*. 

NúmeroB sueltos 15 céntimos 

«".«!>;%. iUBarzssií 

^ E! pago seri gieiapr* aiielautaJj v t>ii iuet:i,iuo « ieíras 
E. A. Lor«ttR, rué Cauínartin, 6, SU. .!. Joae-i Faubaiir¡í \1, 
Mr. c. i66.- 'V miriistrador, D Emilio Garrido López. 

<i'̂  ÍHci! coi)ro.—Csrrespeüsaies cu París 
oiUiuarlre, 3!, y yu Londres, Flctíl Stret 

LAS SUSCRICIONE^ Y ANUNCIOS SE RECIBENEXCL UÜIVAMENTÉ 

J u e v e s 13 N o v i e m b r e 1 8 9 3 . 

A F ^ l V Í A D p S — 

DE 

NEUGHATJEL. 
En hi liendi de Ü. Alejandro Córdoba, se 

ha establecido el d» pósito único en esta ciu • 
'"iad de ios CHOCOLATE-̂  SUIZOS A gusto español 
(garantizado puro cacao y azúcar) á los pre­
cios de 4, 5, 6 y 8 î -aLís lo,> 460 gramos. 

CALLE MAYOR, 38. 

LOS MODERNOS TRASATLÁNTICOS. 

¡Qué iiermoso es «n irasallálicol iQué ad-
fíiiración al recorrer aquellas lujosas cámaras 
y oimaroies, competidoras de un iiolel de 
'ierra fiíine! ¡Y cuánta mayor admiración al 
recorrer la cámara d.j máquinas y caldiras, 
ociipidis por aquellos metálicos óigín s p.i-
'ei'ídos á br.i7.os gigantescos, que imprimen al 
buque velocid.idtís de ferroctinil! 

Hoy se hacenirave.-ías Irasitlániicas á ra­
zón de Veinte millas. ¡Veinte millas! Qué 
uermoso camino para leido en una bul^ica; 
Ptífo pira el inleügente á cuanta reflexiones 

• se presta! 

Con motivo de su rápida travesía oceánica, 
*1 capitán del «i\J>ijeslic» fue recibido con 
'«i'dadera ovación en la Bolsa de Nueva 
York, y no por liaber efectuado la travesía 
desde Inglaleira con algunos días, ó al menos 
algunas boras de econorfíia, nada de esto, 
'"e aclamado por haber ¡idelantado algunos 
"linuios á sus rivales los <Ciiys» de la, Gom-

. P^ñía Inman. Los pasajeros á seguro que 
'atubién estaban satisfeclios, pero cou alegría 
"isliiita de la del capitán, eoHlenlos por ba-
"^í" podido pisar la tierra y li^'ber escapado 
"6 aquella lioriiii'e iicpidación y velocidad 
Veriigiiiojia q,ie liac) pasarlos buques y pun­
cos de la cercani» cosía como fantasmas esca­
pados, 

Estas reflexiones acuden, al leer relaciones 
'••>n i'Spanios-s como las que nos lian dailo 
cuenia dt̂ l hurrible n .ufragio del vapor es-
P'moi íVizcayat de nuestra Compañía Tras.¡t-
'¡"niica, en su colisión con un velero. 

Es indudabre que el hombre es exagéralo 
*n todas las manifestaciones del progreso, 
""usando siempre de los adelanlos que 
'"s ciencias proporcionan á las artes é indos 
'lias. 

Y una de las más patentes ex gcrai iones 
*s nidud^blemenlii el quen^r que los trans­
porte? marítimo? compitan con los ten estrés 
*̂ 'i veloci.lad. El transporte Ijsí-restr'e anda á 
'"zón de Sükiiónielros por bora por medio 
"s la máquina d« v.por, pu.es el buque (pie 
^siá accionado por máquina de vapor lia de 
lindar los 80 kilómet.ns. E-ie es elCilciilo de 
W8 modeiiiüs ingcnieos. No hemos llegado, 
^" Ved id, á los 80, poro si á la miiud, y para 
'"s torpederos se ha llegado ya á los 50 kilo-
"leiios. 

¡Qué magniíicos cálcul jsrnateitiaiico-; qué 
P<^''lenlode la industria y qué vida ¡más aza-
füsa y rníseiM iu de los Infelices maiiríos em-
^^i'cado.?, ó mejor dicho, disparados á tan 
8i'an velocidad! 

'^qui no hay que considerar que los ferro-
'^"'''iles andan sobre rieleí tendídoé e i terre-
l'o sólido, y que con el telégrafo y estaciones 
'"'ermedias, no es posible Va cOlisíáo, si no 
.'"y falta de vigilancia; ni que ^os hu'qués'en 
'"menso 01 é no, no tienen cnmino tr-zado y 
'J**. perteneciendo el mar á tuJos lo.s ijuqu.js 

8»"and«s y chicos, vapoies y veleros, que 
Pueden topara» á cada instante y con ma­

yor abundamiento de noche y con tiempos 
cerrados y neblinosos. No, el problema 
es v«r quien anda más, y caiga quien 
caiga. 

Se han ciriulado por los Gobiernos de lis 
naciones marilimas, órdenes terminantes para 
que los buques de v por ini>dei;n su marclii 
en tiempos i ubiertos y al mismo tiempo 
obligan A lis Compañías marítimas postales 
en s;is contratas oficiales á que efe: lúen las 
travesías con un promedio anual de velocidad, 
(¡íift es siempre cieiido. 

A.si ha sucedido que el eapilán d '1 tr;>sat-
lánlicü íVuní ós, «Clianij .igiie^» acua lo de 
que iiavegab.i con velocidad de i 6 mili is al 
ei Irir á ¡liqne id ol'o trasatlántico, Laiubién 
francés, «Ville de t{ío .lanciro», dijo en su 
defensa (¡ue aceplabu el reí;lamerilo iiileinji-
cional de velocidad en liempo de nieblas, 
siempre que ui Gobierno lo a'Cptase en el 
contrato postal. 

En la Conferencia niaiítíina de Washing­
ton, tucóse este punto tan p;ilpitaiite pua la 
¿pgniidad de la gente embarcada, no podien­
do los delegados tomar ningún acuerdo, ni 
reS}ieclo á la disminución de velocid ides, ni 
en el proyecto de señ^dar derroteros de ida y 
vuelta; de manera que estamos como antes, 
y el que tenga que pasar el mar por necesi­
dad, le es conveniente embarcarse en el bu­
que más grande }• veloz, pues en caso de 
colisión tendrá más probabilidades de salir 
en salvo, eihando á pique al contrario, sin 
que este conseja puedu' lomarse como axio­
ma, pues, el «Vizcaya,» buque de vapor, 
casco de hierro y marcha regular, ha sido 
echado á pique por un velero dn made­
ra que es de siiponei no sería muy grmde. 
En M rzo de 1886 el veloz irasallántico inglés 
«Oregón.» el galgo del Oecino más h'-inii.so 
de su tiempo, fue echadu á piqm' por una gr-
letilla, e.-lo ajiesar desús numeíosi^s viji is, 
de sus luces eléciiicas, su doble fondo lelu-
lar y sus ntirnerosus i-omparlinientos estan­
cos. 

No hay (|ue hacerse ilusiones; un ehoque 
de una masa de miles de toneladas con ve­
locidad de 15 á 20 mülas, no la re.-iste 
ninguna lig.izón, y no sirven réiulas, ni 
compariimenlos, ni grueso'¡e pianrlns. II is­
la priv.i !a salvaí ion, pues no da tiempo para 
ello. 

En 1838 el vapor «Siiius,» de 7U0 tone­
ladas empleó 18 días y I 1 horas p u a efec­
tuar la irave.-íu de Queenstown á Nueva-
York. 

iín i889, el dCity-üf-l'aris,» de 10.500 
toneladas, ha empleado 5 días, 19 lioias y 18 
minutos; / últimamente, el «Teiiioni'',» h:-
economizado aun cerca de tres horas en i^ual 
travesía. 

Se comprende que reúnan coiidieiones 
de gran velocidad los buques de guena, 
¡)ues lo requiere su misión, pero un trans 
poite de pasajeros conveilirle en instiu 
rúenlo de velocidad paia regatear, y de 
apuestas, jugando miles de libras esterli­
nas, como en el Hipódromo, sin tener en 
cuenta las vidas eudjarcadas, fran.amente 
parece este un proceder poco humanila-

jSi la coirespondencia exije la velocidad 
qije se obii^ne hoy de los ferro:;ariiIes, eniío-
rapuena que los gobiernos destinen «galgos 
de] Océano* párá este excíu^-ivo objeto; pero 
reglamentándola velocidad de los buques 
que transporten pasaje, y de no ser así, es 
altjtmenle r idículo que legisle sobre lugar'de 
situación, y sobre cotnparliinentos cslanfcos, 
y i^'bre bot s y i inlurones salvavidas, pues 
que todos estos procedimientos é ingenios de 
nuda han de servir en una colisión da gran 
velocidad, ahogándose todos como respecli' 

SNLAFEBACCIOIi Y ADMINISTHJB'i'irMATnv"9j-

vamenle ha sucedido á los tripulantes de los 
buques veli^ros que han erabeslido al «Vizca­
ya» y al «Oiegón,» ó salvándose solamenie 
unos poros irnponícndu.sft por la fuerza bruta, 
con los cucliidos como lia sucedido á bordo del 
«Vizcaya.» 

Las naciones marilimas que tanto apoyo 
ineslan á las sociedades de salvament'') de 
náufrayos, Inin es a deque tomen un acuei-
do pai ! reoimir de ota crecida con tribu •ion 
de san:;re qae cada año la humanidad da d 
mar. 

AL SER FUSILADO 
e l c o m a n d a n t e E a s t a x ^ r i c a 

Nolicias de su fusilamieiilo, que tiasmileii 
de C'narias: 

«Hoy fusilaron en el Campo de las Cnues, 
i'Cica del coiiiigiio polvorín, al comanüantc 
de caballeiia D. Pedro Distariíca y Azpiroz, 
que ase^¡nó hace seis meses á su madre po­
lítica en el poilal de la casa lionde habita el 
médiio Gómez; estuvo en la capilla con ex-
Iraordiiiaiio r-doi, fue de unifoime, del cuar­
tel al cuadro, como si fuera á una romería y 
él mismo dio las voces de mando: «C-rfuen, 
apunten y fuego.. » explicándoles, como si 
fueran ios soldados un pelotón de quinios, 
tcniéiitlolos un espa.io laigo üjiuntando y 
diciendo donde le habían de tirar antes de 
dar la voz de fuego, tras de la que quedó ins­
tantáneamente muerto; momentos anies del 
acto sacó dos duros y se los dio al capellán, 
diciendOs,Jtiería dárselosá la escolla ¡.ara que 
lomaran una copa, pero no quiso el lenii nte 
coronel: déselos V. ú mi mujer, dijo entonces 
Bastarrica.» 

PARRICIDA INVOLUNTARIO. 

Víctima de un descuido de su padre, 
muiió aiilris de ayer en Madrid el idño 
de once años, hijo del airñero eslab'eci-
clo en el immero 118 de la calle de Al­
calá. 

E! padre de la desgraciada vícliiria Giis-
lóbal Asenjo, de profesión aitriero, estaba 
limpiando una escopeta Reriiingion, des­
almada de 'a culata, y fíente al cañón ha 
liábase SU hijo Salvador, jugando con un 
'iinbre. 

La escopeta tenía colocada las rúp.'-ulas, 
i'Uando de pronto, á un uiovinniento la 
meniable de! armero, dispaióse, liiiiendo 
g'avt mefitr' -d pobie iiuicliatho 

Un guardia Miui:ieipid acudió al lugar del 
suceso, cubriendo el cuerpo de! muerto con 

una capa. Intnedialameme se dio parle al 
juzgadu. 

El padre de la víctima, ante lamaila des-
gi'íioia. sf retorcía de dolor. La m;.dre fue 
iiecesaiie ¡levarla á otra casa, Iidbiéndosele 

piodigado los consuelos que su infinita pena 
reclamaba. 

Este malrimor.io tiene «deinás olro« do? 
hijo"!. 

Solución á la charada inserta en el número 
anterior: 

CA.MPOY 

Charada 
Un s e g u n d a t e r c i a c u a t r o 

con p r i m a d o s celebraba, 
la pelea .sostenida 
con el valiente d o s c u a r t a 
t r e s o r i m a d'ós"eomVci'do 
poi t o d o en Zimariamala* 

Tomás, 
La solución en el número próximo. 

TODO VAPOR 

í 
Acababa 

."¡yo tuví 
b'a 

de cumplir 17 año? cuando un tío 
á bien presentármelo. Ante? le ha-

oiiij elogiar muchas veces ¡a capacidad de 
su s:d}iino, que multiplicaba su aetividad para 
ser un liombre de provecho. 

—¡Demo.''iio de cliicol excla:ii di a, cajéndo-
scle la baba. Todavía no le aponía el bozo, 
¡Hinque él prelende afeitarse ¡a pelusa diaria-
•"eirie, y ja lien-: una ó dos novia,?, escribe 
en los periódicos, núíle á los ca.-'-ino.--, lo han 
hecho vocal de u" .. inilé, esuidia con asidui­
dad, ha icniJoconc. "lado un duelo y actual­
mente le Oi;U!ia una rítica trascendental acer­
ca del «Qaijole», o 'mostrando con el testi­
monio le su auioiid d que Cervantes no me­
rece la fama de que ;;oza y que su obr.V, vista 
sin la influencia ceivantífila resulla un libro 
insípido y hasta checarrero. 

- iOhl ' 
Y bajando la voz el bueno de su tío, me di­

jo; la víspera de yo conocer al sobrino: 
—Si le hubiera usted escuchado como yo 

anteanoche, acerca de sus teorías sobre la 
«maieria cósmica» y los úllimos d'escubri-
mionlos acerca de la Divinidad, se le ponen, 
como á,iní, los pelos de punta. |Si los mucha­
chos nacen hoy día sabiendo! 

Cuando íisiuvi) en mi presencia, no me ex­
trañó, dados esos antecedentes, ver'á un j o ­
venzuelo pálido, demacrado, ojeroso, que me 
rairab ' como SI tuviera calentura. 

— AqMÍ donde usted lo ve, me dijo su pa­
riente, hace ya mucho tiempo que IlizO el 
grado. , 

E-iuve por contestarle que ya se le conocía 
ea el rostro, pues á juzgar por su aspecto, se 
eniduiiaba dentro del segundo .grado-dé la 
li^sis. p.'io 11 coinpa,>.ión me oontirvo. 

El muchacho era una enciclopedia viviente, 
solo que la eiudición le calentaba los casóos 
demasiado. • 

Además lenía muy desarrollada la pro,sun-
ción más íunesta dei «modernismo», esto es, 
de los qiieexajerin las tendencias del espíritu 
nt"d-!ino, dfíjviándola.s de su cauce más legí­
timo. 

Creía que es un mérito haber narido des-
pué-;, Cuino si deírá.-̂  de cada cual no lleg''sen 
empnj'ndo de, ijjua'modo las modeim^,-ge-
rieraciones. 

El inozalbcíe con cieila sujieiioiidad, uial 
encubieiia. Claramente sus Ojos ex^piesalian: 

— A m'fd.id es probable que iodavía fuese 
usted ui' inórenle. Y yo he ra.-̂ gado ya todos 
los velos, todos, así el de! amor, como el de 
la ciencia, .sin que nada se me oculte. 

Hablamos un rato y ba.--tó̂  para que me 
diese á conocer su escepticisiño acerca de 
todo lo que mi prirriera iuvéníud formó e \ 
miicdode iris ilusiones. 

De las muifií'es dijo pesie:;; á lo-i dit'z y siete 
anos hablaba como un escéplico que al apu­
rar la copa de los pl icei'cs encuentra én el 
fondo el acíbar de l ' desengaños. 

Antes de se, 
gún Mos dijer 

tenia que asistir aqHll:i noche á lá reunión 
del coinilé y después ai circulo, y cuando ce­
lebrara valias conferencias de ckrácter políti­
co, apenas si le qttedai'ía tiempo páí"a hablar 
un rato con su novia; 

Esto de novia lo-^spiW de un modo, que 
si allí hubiera esíado el-'p îTÍre ó el hermano 
de ella, le pegan para que en lo sucesivo no 
subrayara /«palabra. 

En la.tapa del reloj vi un retrato de mu­
jer. 

—¿Es su prometida? le pregunté. 
— ¡Cá! me contestó, añadiendo á la res­

puesta, burlona sonrisa. 

i i ,1 «s saco el reloj, pues se-
antc con cierta petulantia, 

H i ; 


